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THE pmNCIPALS AUX\"IAL ~OIL SERIES IN THE GLA.DALQl'I\'lR 
RI YER BASE< (SEVILLA) 

Soi] chara.ctcl-ístics ami the cJ¿lssification of the principal s al!uvial soils in a bcnchmark 
.zone of tlle Guadalqui,,-ir river husin has becn ftuclied. 

Cliruntie ano agricultura! general datas are givcn. The principal:; geological­
geomorphological aspects, are the base far the identification of tile soil relationships. 

Generally, the soil:; llave onl)' recent layers of differcl1t compositiolJ. Therefore, 
the soils are profit AC, 'where the epipedon is 0111y diferencied clearIy. 

The principal s soi1 series developed at the zOl1e belongs tiJe Subgrups Fluventic 
Haploxerolls and Typic Xerofluvents. 

l. T~TRonu("ClóN 

Suelos poco diferenciados, desarrollados soure sedimentos ahlyiales 
recientes cubren importantes áreas del yalle del Guadalquh·ir. En el 
presente trabajo se dan a conocer los rasgos diferenciales y la c1asifi­
·cación natural de las principales Series de estos suelos. en una zona 
representativa de referencia. 

La base de este estudio ha sido el reconocimiento semidetallado de 
dicha zona, E, 'l/7~.OOO, que forma parte de la tesis desarrollada por 
el primer autor para obtener el Grado de Doctor Ingeniero. 

(1) Aportación conjunta de la Sección de Suelos del Centro de Edafología y 
Biología Aplicada del Cuarto r la Agregaduría de Química Agrícola y Edafología 
de la Facultad de Ciencias de la 1'l1iver~idad de Sevilla. 

(2) Titulado Superior Especializado del Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas y Profesor Agregado Numerario de Química Agrícola y Edafología de la 
Universidad de Sevilla. 



962 Al\AI.ES DE EDAFOLOGÍ.\ \' :\GROBIOLOGiA 

1.1. Descripción genc'ral de la ::;011(t 

La zona de referencia se encuentra ubicada en el sector inferior del 
valle del Guadalquivir, margen izquierda, al NE de la ciudad de Sevilla, 
entre los ríos Guadaira y Corbones. La superficie abarcada se estima 
en alrededor de las 69.000 Ha. 

1. 1.1. G colo g1.a 

El Cuaternario cubre con sus dos grandes divisiones estratigráficas, 
Holoceno y Pleistoceno, toda la superficie comprendida dentro de la 
ZOna de estudio. Una caracterización tentativa permite separar los 
siguientes T1i\'ele~ geológicos o pequeñas unidades geomorfológicas: 

lYi'l.'c! A .-Sedimentos aluvionales aterrazados, corre5pondientes al 
Holoceno. Capas alternantes de materiales recientes, muy finós hasta 
grlle:)os, uniformemente distribuidos y con gravas subyacentes a dis­
tinta profundidad. 

N-i'i-'cl R.-Depósitos pluYiales aterrazados del Pleistoceno superior. 
l\1ateriales rojizos, de textura media, con nódulos calizos uniforme­
mente distribuidos. Sectores más hajos del Pleistoceno, del orden de 5 
a 10 metros sobre el niyel del río. 

rli'vel C.-Sedimentos aterrazados intermedio:::. correspondientes al 
Pleistoceno medio. Depósitos de materiales con texturas contrastan­
tes y afectados por diferentes grados de hidromorfismo. Las alturas 
re]ath'as del borde inferior de este nivel oscilan entre 1!'5 y !'i0 metros 
sobre el niyel del río. 

:Vivel D.-Posiciones aterrazadas má::: altas. frecuentemente disec­
tadas, que corresponden al Pleistoceno inferior. Sectores más elevados 
,de la zona, aproximadamente. de 40 a 70 metros sobre el nivel del río, 
en su límite inferior. lvfat'eriales heterogéneos con presencia de tras­
vertinos calizos y gravas. 

1.1.2. Clima 

Tomando como referencia los datos meteorológicos de la estación 
del Aeropuerto de San Pablo (Sevilla), cuyos resúmenes del año medio 
~para n11 período de diez años- figuran en la tabla I, el clima de la 
zona se ha clasificado, según Thornthwaite, como seco-subhúmeelo­
mesotérmico. 

El mes más cálido suele :::er jl1lio y el más frío enero, al menos desde 



1 

SUELOS ALUVIALES DE UNA ZON.\ DI': TERR \Z;\::; DEL GU.\D.\LQUI\'IR 963 

el punto de vista de la temperatura media mensual. Las diferenclas 
existentes entre amhos valores llega a ser cerca de 20° C. 

TABLA I 

Registros trrmoplJt"iométricos de la estaci-ón del Aerolmerto de Sau Pablo (Se'Ztilla) , 
situada en la ZOl1a de estudio. con la siguiente localizació'L: posición fisiográficG', 

niz,e[ A: Pleistoceno medio; altit1~d .. 'TJf} metros s.n. 111. 

Tempernturas medias (oC) Precipitación (mm) 

M e s e s Oias de L1uvía 
Medias Mínimas Máximas lluvia Medias máx.ima 

---- -----

Enero .. o·· . 9,39 14,11 4.70 8 75.17 67,1 

Febrero ..... 10,70 16.28 5,13 7 64,80 56,6 

Marzo ... .. 13,01 18.61 7,41 10 102.97 50,7 

Abril ....... 16,11 22,70 9,56 7 58.50 48,8 

Mayo •••.••. 20,08 27,39 12,81 5 43.54 53,0 

Junio ....... 23,73 31,60 15,87 2 17,11 37.0 

ulio ....... 27,37 36,51 18,24 1 1.98 9,2 

Agosto .•.... 27,30 36,15 18.45 1 1,92 15,1 

eptie'nbre .. 24,33 31,78 16,68 3 :18,75 43,4 

Octubre •.... 18.59 24,61 12,60 8 98,17 89,6 

Noviembre .. 13,25 18,47 8,01 8 85,91 53,0 

Diciembre ... 9,87 14,65 5.13 10 126,99 94,6 

Ailo ...... 17,80 24.40 11.21 70 695.81 94,6 

Considerando las extremas mínimas, las más acusadas no sólo tienen 
lugar en enero, sino que las de febrero y diciemhre la:; ~t1peran. Tam­
bién marzo presenta temperaturas bajo cero. 

La media anual de precipitación pluvial, en el período antes citado, 
es de 605,81 mm., si bien en años secos disminuye considerablemei-ite. 
En cuanto a 511 distribución estacional, en líneas generales presenta un 
máximo de precipitación media mensllal en los meses de octubre a 
abril, siendo diciembre y marzo los ele mayor precipitación entre ellos. 

Los vientos dominantes en frecuencia y yelocidad, provienen del 
cuadrante SO. con una yelocidad media bastante elevada. del orden 
de los 12 mis. 
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J.1.:1. Agricultura 

De las 69.000 Ha. que componen la zona de estudio, 20.000 Ha. 
aproximadamente e!'tán explotadas bajo riego con aguas suministradas: 
por el canal del Valle Inferior del Guad"lquivir. Este canal atraviesa 
la zona por el borde de separación del Pleistoceno medio y el Plei!-to­
ceno superior. 

Los cultivos de regadío son los siguientes por orden de importancia 
actual: algodón, cítricos, frutales, alfalfa, patatas, etc. 

En las 4A.OOO Ha. utilizadas en régimen de secano dominan los· 
!:;i~túentes cultivos: olivar de molino, olivar de verdeo, cereales, gira­
soL etc. 

2. lvfATERIAL y MÉTODOS 

2.1. Levantamiento de suelos 

El Mapa de Suelos elaborado en la zOna responde a las siguientes 
características principales: levantamiento de semidetalle; escala de pre­
sentación ]/7;).000; densidad de observaciones expeditivas 1/21)0 Ha.; 
unidad taxonómica la Serie de suelos; unidad cartográfica la asocia-o 
ción de Series. 

Este levantamiellto de suelos fue llevado a cabo siguiendo la~ nor­
mas dictadas al caso por Arens y Etchevehere (1966), mediante el aproo 
vechamiento intensivo de la fotointerpretación. Se utilizaron fotogra­
fías aéreas tomadas por el Servicio Cartográfico y Fotográfico deJ 
Ejército del Aire, con una escala aproximada de l/3.'={.OOO. Se di~puso, 
ig\1almente. ele las Hojas Topográficas del I. G c., escala l/fíO.OOO, 
Can equidistancia de 20 m. 

Las descripciones de los perfiles de suelos realizados en las obf:er­
vacÍones de campo se ajustan a los criterios de FAO (1966). 

La clasificación de los sudas a nivel de unidades inferiores: Series,. 
responde a las normas estahlecidas por Jamagne (H1G7). 

Finalmente. la leyenda del ~·fapa fue elaborada teniendo una base 
geomorfológica¡ de manera que las unidades cartografiadas están orde-· 
nadas según su dic;tribución dentro de cada unidad geomorfológica. 

2.2. Cararteri:::ariólI mIaUtira de 11ll/('stras 

Para la realización de los análisis, referidos a características diag­
nósticas de los suelos y a propiedades más o menos fijas y permanentes,. 
se han seguido los siguientes métodos: 

'). , 
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Determinaciones físicas. Análisis mecamco: método del higrómetro 
de cadena. Conductividad hidráulica: por medio de cilindros especiales 
sobre muestras naturales. Porosidad (P): en función de los datos de 
densidad real y densidad aparente. Retención de agua: en base a la 
humedad equivalente (HE) y al punto de marchitez (PM). (Descritos 
por Carcía y González, 190:3.) 

Determinaciones químicas y físico-químicas. Acidez del suelo: elec­
trodos de vidrio, pH-metro Beckman H-·2, suspensiones del suelo en 
agua y solución 1 N de CIK (Remando y Sánchez, 1954). Carbono y 
materia orgánica: método de Walkey-Black (descrito por Chap­
man, 1961). Nitrógeno: método de Kjeldahl (descrito por Jack­
son, 195R). Capacidad de cambio y cationes cambiables: método de 
Sehollemberger y Simon (19-[5). 

3. RESULTADOS y DISCUSIÓN 

B,1. Descripción de las unidades-su.elo 

Serie Majaloba 

Símbolo cartográfico: VT + e-l-ve. 
Unidad ge01110rfol6 gira: nivel A (H alacena). 
Pendiente: < 2 %. 
Dedicación, a.ctual: cultivos anuales y cítricos. 
flrcna.je.' ~uelos bien drenados. 
l'edl'egosidad: nula. 
Perfil ti/, o : 

ProL cms. 

0-40 

40-70 

70-

Horizonte D e s c r i p ció n 

Ap (10 YR 5/8) pardo (s); medio-pesado; estructura polié-

c, 

c, 

drica suban guiar fina; ligeramente duro, friable, lige­
ramente plástico y adhesivo; calizo; frecuentes raí­
ces finas r medias: moderada actividad biológica; ií­
mi te difuso. 

(10 YR 0/8) pardo pálido (s); medio-pesado; estructura 
poliédrica subangular media; ligeramente duro, fria­
ble, ligeramente plástico y adhesivo; calizo; escasas 
raíces finas; moderada actividad biológica; límite 
difuso. 

(10 YR 0/4) pardo amarillento claro (s); medio-pesado; 
estructura masiva con tendencia a poliédrica subangu­
lar media; duro, friable, ligeramente plástico y adhe­
sivo: c<11izo: escaS<1 <1ctividad biológica; algunas gra­
villas aisladas. 
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Serie San José 

Símbolo ca,·tográfico: VR + col-ve. 

Unidad geomorfoló gica: nivel A (Holoceno). 

Pendiente: < 2 %. 
Dedicación actual: cultivos anuales y cítricos. 

Drenaje.- suelos bien drenados. 

Ped1'egosidad: ligera. 

Perfil tipo: 

Praí. ellls. Horizonte 

O· 30 Ap 

30- GO c, 

60-12.5 II C, 

125- 1II C, 

Descripción 

(10 YR 5/4) pardo amarillento (s); medio-pesado j estruc­
tura grumosa media j ligeramente duro, friable, lige­
ramente plástico y adhesivo; calizo; escasas raíces; 
moderada actividad biológica; límite difuso. 

(10 YR 5j4) pardo amarillento (s); medio-pesado; estruc­
tura grumosa media; duro, friable, ligeramente plás­
tico y adhesivo; calizo; límite abrupto y plano. 

(5 YR G/S) rojo amarillento (h); medio-pesado; estructu­
ra poliédrica sllbal1gular media; ligeramente duro, 
friable, ligeramente plástico y adhesivo; calizo; abun~ 

dantes concreciones calizas; límite difuso. 

(10 YR G/1-) pardo amarillento claro (h); medio-ligero; 
estructura suelta a poliédrica suban guiar fina; blando, 
friable, no plástico, no adhesivo; calizo; abundantes 
concreciones calizas. 

Serie Cuadajoz 

Símbolo cartográfico: VA + c-2-ve. 

Unidad geomorjológica: niyel A (Holoceno). 

Pendicutc: < 2 %. 
Dedicac'ión actual: cultivos anuales. 

Drenaje: suelos moderadamente bien drenados. 

Pedrcgosidad: nula. 
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Perfil tipo: 

PraL cms. 

0-20 

2550 

.50-90 

90-

Horizonte 

Ap 

c, 

c, 

c, 

Descripción 

(10 YR 3/3) pardo oscuro (5); medio~pesado; estructura 
poliédrica subangular fina; blando, friable, ligeramen~ 

te plástico y adhesivo; calizo; frecuentes raíces finas 
y medias; límite neto y plano. 

(10 YR 3/3) pardo oscuro (s); medio-pesado ¡estructura 
poliédrica subangular media; blando, friable, ligera­
mente plástico y adhesivo; calizo; abundantes raíces 
finas; moderada actividad biológica; límite difuso. 

(10 YR 4/4) pardo amarillento oscuro (s); medio-pesado; 
estructura poliédrica suban guIar media; blando, fria· 
ble, ligeramente plástico y adhesivo; calizo; límite 
difuso. 

(10 YR 4/4) pardo amarillento oscuro (s) ¡medio-pesado i 
estructura masiva con tendencia a poliédrica subangu­
lar fina; calizo; escasas raíces gruesas . 

.3.1.1. Características generales 

Atendiendo a la morfología del paisaje aluvional, según Arens y 
Atchevehere (1966), los suelos aluvionales de la zona son de desborde; 
en general, de textura media, de permeabilidad moderada a rápida y de 
drenaje lento a medio. 

El paisaje aluvional de la zona es de río antiguo que depositó poten­
tes masas de materiales. Se corresponde con una franja de terreno plana 
·0 casi plana, que se extiende a 10 largo del Guadalquivir entre las con­
fluencias del río Carbones y Guadaira a una altura relativa, sobre el 
-cauce actual del río, siempre inferior a los 10 ffi. 

La construcción de una serie de embalses a 10 largo del bajo Gua­
<lalquivir, ha cambiado ligeramente el régimen hidrológico del río, ami­
norando las altas crecidas y, por tanto, mejorando la capacidad de uso 
·de estas tierras. 

"3.1.2. Morfología y características físico-químicas 

Los suelos aluviales de la zona, considerados como grupo de suelos, 
-presentan una gran cantidad de características comunes y una tmifor­
midad en muchas propiedades de su perfil. 
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TABr.A 11 

Caracterización Gnalitica de los perfiles rcprcSi!J/tatj,I'os de las Series de s/lclos cJ'llldiadas 

pH 

S e r i e Horiz. 

H,O CII{ 

M.O. 

'1, 
e 

'1, 
N 

'1, 
elN C03 

'1, 

Cambio iónico (meqjlOO gr.) 

Ntt+ K+ Ca++ Mg++ T 
-------------- -- -- -~-- ------ ----

Majaloba Ap 7,0 6.9 1.50 0,87 0.09 9.6 21.20 1,0 0,4 S.l 3,0 12.5 

C, 7.9 6,9 1.00 0.58 0.07 8.2 19,47 0.7 0,3 7,5 2,0 10,5 

C, 7,7 6,7 0,69 0.40 0.04 10,0 17,20 1.0 0.4 10 ~ 3,1 14,7 

San José Ap S,O 7,0 1.0n 058 0.07 S.2 21.50 0.7 0.4 6.6 2,2 9.9 

C, 8,0 6.9 \test. Vest. Vest. 18,50 0,6 0,2 5.2 1,4 7,4 

1I C
2 

8.0 7.4 Vest. \Test. Vest. 22.10 0.7 0.2 3.5 2,5 6,9 

Jll C, 8,1 7.0 0.79 0.46 0.04 11,5 20.50 ü;¡ 0.1 2,9 2,9 6,4 

Guadajoz Ap 7,9 6.9 1,08 0.60 O,OH 10.0 15,12 11.2 

C, 8.0 6.8 1,10 0,64 0.06 10,6 14,88 10.5 

C, SR ~ o 
,,~ o,m 0.30 0.03 10,0 13,28 13.1 

C, 8.2 6,8 0,38 0,22 Vest. ]2,O~ 13,2 

Análisis mecánico (%) Permeabilidad 

p rnmjh H.E. P.M. 
S e r i e Horiz. 

2000- 200- '1, H, H" 
'1, '1, 

200 ~ 20 ~ 20-2 ~ < 2 ~ 
---_._---- ---- -- -- --~ 

Majaloba Ap 2,94 48,26 21,15 24 35 54,5 19,8 15,6 21,00 10 ,SO 

C, 2,32 47,75 22,00 24.2G 4ii,8 10.2 10,3 2250 990 
C, 0,64 43,35 24,75 :!8,{J{.l 48,7 9,7 12,8 24,21 10,76 

San José Ap 28 0-,"" 33,80 6,75 29.00 5-:1,ü 16,8 15,1 21,20 10.90 

C, 9,37 59,52 8.20 20,80 48,7 11.2 14,~ 22,30 9,70 
II C, 3,01 40,00 28,00 24.00 47,ti 7,4 10.3 2450 11.20 
111 C, 2,27 52,19 22,90 19.;)0 47,1 8,9 8.5 24,50 11,20 

Guadajoz Ap 2.34 37,01 25,80 29.70 50.1 9.2 10,5 24,07 12,88 
C, 3,05 38.48 23.50 80,45 :lS,R 11.1 10.3 24.28 15.45 

C, 4.92 48.59 16,85 85.G.í 37,7 10,8 10.2 20,34 8,90 
C , 8,G4 40 rJ8 20.00 2G.00 39,6 11.9 13,2 20,90 11,10 
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3.1.2.1. Secuencia dI! horizontes 

Los suelos aluviales, por 10 general, no presentan horizontes gené­
ticos, sino capas estratificadas de yariada composición debida a los pro­
cesos de sedimentación. Así pues, todos los suelos aluviales de la zona 
tienen perfiles del tipo AC, donde solamente se diferencia con claridad 
un horizonte superficial A de tipo antrópico. 

Según el Soil Survey Manual (D. S. D. A., lD~¡), el horizonte B 
es aquel cuyos rasgos dominantes son, entre otros. la acumulación de 
minerales de arcilla por iluviación o por formación in situ, y la presencia 
de una estructura prismática o de bloque.-; combinado cOn una consis­
tencia más fuerte que la de los horizonte~ A y C. :-Jingut1a de estas 
características :::e presentan en los horizontes ::.ubsuperficiales de los 
suelos aluviales reconocidos en la zona, aunque a veces (Serie Guadajoz) 
aumente considerablemente el porcentaje de arcilla de estos horizontes 
en relación con el A y Ca. En estos casos el aumento de arcilla no se 
considera de tipo iluvia1, pues su ohsen'ación macroscópica 110 muestra 
síntoma alguno de la presencia de (cclayskins)) sobre las paredes de los 
agregados. Un estudio micromorfológico sobre estos suelos. realizaao 
por C. Baños (1974). ratifica 10 anterior, estableciendo la ausencia de 
cutanes de iluvlación. 

3.1.2.2. El horizol/te superficial 

De acuerdo con las características del horizonte superficial, los sue­
los aluviales estudiados se pueden clasificar en dos grupos: 

1. Suelos (Series }Iajaloba y Guadajoz) con un epipedón que cum­
ple las condiciones requeridas para ser mólico, según el sistema taxo­
nómico de los Estados Unidos (Soil Taxónomy, anteriormente l1ama­
do 7.n aproximación). 

2. Suelos (Serie San José) con un epipedón ócrico, con arreglo al 
mencionado sistema. 

Esta diferencia constituye un criterio de base para la clasificación 
taxonómica de estos suelos a nivel de Orden. 

En términos generales, el epipedón tiene un color en seco que oscIla 
entre (10 YR :1/3) Y (10 YR ñ/.!): en los casos en que este horizonte 
es mólico el color es más oscuro que el del material subyacente. 

La textura del horizonte Ap es en todos los casos media-pesada~ 
oscilando los contenidos en arcilla entre 24,35 y 29,70 por 100. 

La estructura varía de poliédrica subangular fina a grnrnosa media. 
Las diferentes prácticas de labranza constituyen, fundamentalmente, la 
principal cansa de esta diferencia estructnra1. 
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Con respecto a la consistencia del epipedón, estos suelos aluviales 
son blandos a ligeramente duros, en seco; friables, en húmedo, y lige~ 
ramente plástico y adhesivos, en mojado. En algunos casos, se detecta 
una dureza en seco excesiva en la mayor parte del horizonte Ap, lo 
cual puede introducir cambios importantes en la clasificación natural 
de dichos suelos, al ser esta propiedad criterio de diagnóstico para las 
categorías más altas del sistema elegido. 

En cuanto a las características y propiedades físico-químicas del hori­
zonte superficial, el pH de estos suelos es alto, siempre superior a 7,6. 
El contenido en materia orgánica oscila entre 1 y 1,50 por 100; bajo 
en términos generales, pero no en relación con el resto de suelos de la 
zona, El contenido en carbonatos es alto, entre Hí,12 y 21,50 por 100. 
La capacidad de cambio de bases es moderada, oscilando entre 9,9 
y 12,5 por meq/l00 g-: el porcentaje de saturación en todos los casos es 
del] 00 por 100; los valores de sodio de cambio llegan a alcanzar el 8 
por JOO de T, aunque no san apreciables en comparación con el 66,6 
por 100 de satmación del ión calcio. La porosidad total es elevada, del 
orden del 50 por 100. La capacidad de retención de agua útil alcanza 
valores de 12,25 a 14,~~ m' /Ha. cm, 

3,1,2.3. Material subyacente 

El horizonte e es un horizonte mineral o capa que es similar o no 
al material a partir del cual se presume que el sólum se ha formado, 
relativamente poco afectado por los procesos pedog-enéticos y carente 
de propiedades diagnósticas de A o B (FAO, 1966). 

Dentro de este contexto, los suelos aluviales de la zona están des­
arrollados sobre materiales lacustres constituidos, generalmente, por 
una capa superior de limos con un alto porcentaje de arcilla y presencia 
de carbonatos, y por una capa inferior de cantos rodados y gravas más 
o menos arenosos. 

Este horizonte, considerando las distintas subdivisiones descritas 
para cada serie, presenta un color en seco que oscila entre (10 YR 3/3) 
v (10 YR 6/4), alcanzando a veces el (ñ YR 5/R) en húmedo (serie San 
J osé). La textura es en todos los casos media-pesada, excepto en el 
subhorizonte C3 de la serie San José que es media-ligera. La estructura 
más frecuente es la poliédrica subang-ular media, aunque en algunos 
casos es grumosa media y en otros masiva, dependiendo, fundamental­
mente, del grado de humedad. La consistencia es muy variable en seco; 
en húmedo es friable, y de ligeramente plástico y adhesivo a no plás­
tico ni adhesivo, en mojado. 

En cuanto a las características y propiedades físico-químicas del ma­
terial subyacente, el pH de estos suelos es alto, oscilando entre 7,7 
Y 8,3, El contenido en materia orgánica varía entre Vest. y 1,10 por 100, 

;> 
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que se considera moderado en relación con el conjunto de suelos mine­
rales de la zona. El contenido en carbonatos de la masa del suelo oscila 
entre 12,08 y 22,10 por 100, alcanzando los valores más altos en aquellos 
subhorizontes que contienen concreciones calizas (serie San José). La 
porosidad total desciende hasta valores próximos a 37 por 100, siempre 
en relación con la textura, por lo que se puede pronosticar unas buenas 
condiciones de drenaje. La cantidad de agua aprovechable varía entre 
14,30 y 18,92 m' IHa. cm. 

:::.1.3. Consideraciones sobre la génesis 

Se trata de suelos incipientes en los que los procesos de formación 
del suelo no actuaron durante tiempo suficiente para provocar cualquier 
diferenciación, a no ser una cierta acumulación de materia orgánica en 
la superficie, la cual nunca es elevada debido a la rapidez del proceso 
de mineralización (Cardos o, 1965). 

Como se ha discutido anteriormente, aunque estos suelos presentan 
a veces considerables variaciones morfológicas con la profundidad (Serie 
San José) no poseen verdaderos horizontes genéticos. 

La capa freática de estos suelos que se encuentra más o menos pro­
funda, sujeta a oscilaciones acentuadas a 10 largo del año, no provoca 
en el perfil ningún fenómeno de hidromorfía. Los procesos de reduc­
ción no se manifiestan debido a un drenaje interno favorable que da 
lugar a un elevado contenido de oxígeno disuelto en el agua y permite 
al suelo evolucionar según la componente climática (Paneqlle-Clemen~ 
te, 1974). 

3.2. Clas-ificación taxonómica 

Se han seguido las normas de la Soil Taxollomy del U. S. D. A. 
(texto abreviado, lf)73), de~arrol1ándose la siguiente c1aye: 

Ordel/ 

1. Series )'Iajaloba y Gllaclajoz, cuyos perfiles tjpo~ presentan un 
epipedón que cumple todas las condiciones requeridas para ser mólico 
-color en seco-, y satisfacen el resto de exigencias p:u'a pertenecer 
al Orden 111 oUiso/s. 

2. Serie San José, cuyo perfil tipo pre:::enta un epipedón que no 
llega a ser mólico -el color no alcanza el contraste suficiente en pro­
fundidad, y el contenido en materia orgamca no es superior al 1 
por 100-, es ócrico. y ct1!l1ple con el resto de condiciones de la defi­
nición elel Orden Eutisols. 
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Suborden 

1. Los :r.llol1isols de la zona corresponden al regunell climático de 
los ,X ero lis, o sea suelos que tienen una temperatura media auual más 
.baja de :¿t<' e, no están saturados con agua en ningún período, tienen 
un régimen xérico de humedad y no tienen un régimen cryico de tem­
peratura. 

:!. Los Entisols estudiados cumplen las condiciones de los Fluvents, 
es decir tienen una textura arenosa muy fina o más pesada en algún 
subhorizonte debajo del horizonte Ap, no tienen fragmentos de hori­
zontes de diagnóstico que puedan ser identificados, tienen pendientes 
menores del 25 por lOO, tienen U11 contenido en carbono orgánico que 
decrece irregularmente con la profundidad, no están permanentemente 
saturados con agua, tienen una temperatura media anual superior a 0° e 
y no tienen nn contacto lítico o paralítico en los 25 cms. a partir de la 
superficie. 

Gran grHpo 

1. Los Xerolls reconocidos satisfacen las exigencias detalladas en 
la definición de Haplozerolls, ya que no tienen un horizonte argílico 
o nátrico ni un duripán y no tienen un horizonte petrocálcico, cálcico o 
g'lPsico. 

2. Los Flnvents de la zona corresponden al regtmen climático de 
los X erofluvents, o sea suelos que tienen un régimen xérico de hume­
dad y no tienen un régimen cryico de temperatura. 

Sub grupo 

1. Los Haploxerolls estudiados presentan un contenido en carbono 
orgánico que decrece irregularmente con la profundidad, propio de los 
suelos de aporte aluvial, por lo que se incluyen en el Subgrnpo Fluvenf'ic 
H aplo.1:erolls. 

2. Los Xerofluvents reconocidos responden al concepto central del 
Gran Grupo, por lo que se han clasificado en el Sllbgrl1po Typic X (TO­

¡l"vcnts. 

) 
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RESUllEN 

El presente trabajo se refiere a la caracterizactOn y clasificación de los principales 
suelos aluviales de una zona representativa de referencia en el Valle del Guadalquivir. 

Se reseilan y comentan datos generales sobre clima y agricultura, describiéndose 
los principales aspectos de Geología-Geolllorfología como base para la identificación 
dI! las relaciones ecláficas. 

Los suelos estudiados, por lo general, no presentan horizontes genéticos, sino 
capas estratificadas de variada composición debido a los procesos de sedimentación. 
Así pues, los perfiles S011 de tipo AC, donde solamente se diferencia con claridad el 
epipedón. 

Las principales Series de suelos que cubren la zona estudiada se han clasificado 
.eu los Subgrupos Flu\'entic, Haploxerolls y Typic Xerofluyents. 

Centro de Edafología y Biología Aplicada del Cuarto (e. s. l. C.) 
Agregadttría de Qnímica Agrí.cola y Edafología. Famltad de Ciencias. 

Universidad de Sevilla. 
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